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ACTO ÚNICO. 


Sala decentemente amueblada. Sobre una mesa con tapete, un 
reló y recado de escribir; sobre otra, un vaso lleno de 
leche y una botella con agua. 


ESCENA Il. 


Ramona, despues CoLás. 


Aparece Ramona limpiando los muebles. 


Ramona. Ya está arreglada la casa. /Se sienta.) ¡Ay que 
jartita estoy de servir! En cuantico mi novio to- 
me la licencia nos casamos y enseguidita nos va- 
mos á vivir á su pueblo (Suena el reló,) Las ocho 
y todavía no ha venido Colás! ¿Si le habrán. 
arrestado? (Orquesta) Siento pisadas. Ya está 


aquí. 
MÚSICA. 
Colás. ¡Ramoncilla! (Asomando la cabeza por el foro) 
Ramona. ¡Entra Colás! 
Colás. ¿Estás solita? 
Ramona. No hay noveá. 
Colas. ¿Me quieres mucho? 
Ramona. Creo que sí. (Gon coquetería) 
Colás. Pues yo te quiero 


como un mastin. (Intenta abrazarla) 
Ramona. Quietas las manos 


Colas. 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 


ao 
Por qué mujé 
si tu mario 
tengo que ser. 
Ven acá niña mia. 
que en cuanto á mi me den 
el pase, el pase, 
á Mollina te llevaré; 
y vivirás conmigo 
tambien con mi papá, 
y con los arcornoques 
que hay en aquel lugá. 
Yo no voy á Mollina 
á vivir con tu papá 
ni con los arcornoques 
que hay en aquel lugá; 
hasta que venga el cura 
y el monago tambien, 
y nos heche los laitines 
¿que le parece á usted: 
Deja que te abrace, 
yo te juro, Vés (Hace la señal de la cruz y la besa) 
que en cuantico cumpla 
al cura traeré. 
Siendo así me dejo. 
Niña ven acá 
que estoy de servici0. (Agachado) 
Allá voy Colás. 


Ramona | Colás 


El dia que nos casemos. ¡ Ven aca niña mia 


L 


y en cuanto a 


él le dén que en cuanto á mi me dén 


el pase, el pase, el pase, el pase, 

á Mollina me iré con él; á Mollina te llevaré; 

y viviremos juntos y viviremos juntos 
tambien con su papá tambien con mi papá 
y con los arcornoques y con los arcornoques 
que hay en aquel lugá. que hay en aquel lugá. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 
Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colas. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 


HABLADO. 


Vamos á ver, ¿porqué has venido hoy tan 
tarde? : 

Callate, mujé, que está la cosa mas fea de 
lo que á ti te paece. 

¿Qué pasa? 

Espera que me desahogue el embuo del ran- 
cho. (Coje el baso de leche y bebe) 

Bebe con tiento. | 

Descudia que no le quito más que la espuma. 

Vamos, cuenta. 

Verás; anoche estaba yo de guardia, ajustando 


ansina con los dedos los dias que me fartan pá 


cumplir, cuando de pronto se acercó á mi el 
tiniente Martinez, me miró como si yo fuera un 
deputado de la imposicion, y poniendo el bigo- 
te de soslayo me dijo: 

—¿Como te llamas? 

—Colás Cebollino, mi tiniente. 

—¿Y á que familia perteneces? 

—Yo creo mi tiniente, que á la de Cristóbal 
Colón. Y me arrimó un puntapié, salva la parte, 
(Poniéndose la mano atrás con disimulo) que me 
paeció verme comandante, según las estrellas que 
ví en la almósfera. 


¿Te hizo mucho daño? 

Se má formao un esparabán como la parma de 
la mano. ! 

Te habrá tomao entre ojos. 

Es un tiniente que no mira bíen ni al Coro- 
nel. Es bizco. 

¿De que ojo? 

Del morao, porque lo tiene como un pimien- 
to chirle. (Indica al ojo derecho) 

¿Y qué más pasó? 

Qué me mandó al calabozo y ahora poco mán 
echao. 

Pues vaya una gracia. 

Estoy deseando salí del servicio, pá que nos 


> 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 


Colás. 


Ruperto. 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 


Ruperto. 


Ramona. 


Colás. 


A ci 


casemos por lo cervil, que es por donde dicen 
que cuesta más barato, y nos larguemos con vien- 
to fresco á Mollina á pasar la luna de miel blan- 
ca, como dice el cabo furriel de mi compañía. 
(Se sienta en la butaca) Estoy rendío; anteanoche 
me tocó de imaginaria y anoche en el calabozo, 
y en cuanto estoy dos noches sin dormir, se 
me suben los milcrobios á ¡a mollera. ¡Ay si yo 
fuera menistro! 

¿Qué harías? 

Me llevaba el menisterio á Mollina, y ponía 
en la puerta un rétulo con unas letras tan negras 
como el porvenir del maestro de intuición palma- 
ria de mi pueblo: Menisterio de Colás Cebollino 
aficionao á lo suyo y á lo del vecino. Y po- 
quito gusto que te daría verme con una leva has- 
ta los piés y una chistera de esas que se arru- 
gan. 

Conténtate con lo que Dios te dé. 

No: si yo tengo bastante; pero como en el pe-. 
dí no hay engaño. 


¡Ramona! (Dentro) 

El señorito llama. (Se levanta y coje el vaso) ¡Pero 
hombre hoy has bebido más leche que otros 
dias! 

No vés que con la enritación que he pasao, 
se ma desarrollado la belis. 

Así dice don Ruperto que busque un cabrero 
que sea moro, porque los cristianos abusan del 
bautismo. (Echa agua dentro del vaso) 

¡Ramona! (Dentro) 

¡Voy! (A Colás)  Espérame que salgo pronto. 
(Entra segunda izquierda) 

Es una jembra de primera, con unos ojos 
que parecen claúsulas de quince melímetros y 
unos piéces como los panecillos que dan en el 
cuartel, chatos.... (Pequeña pausa) 

Voy á ver cuantos Múos tengo. (Saca el pañuelo 
con tres nudos) Este, pá acordarme de comprar 
una caja de betun pa el sargento Tacones; 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 
Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ramona , 
Colas. 


Ramona. 


Emilia. 
Ramona. 
Envia. 
Ramona. 


Enutha. 


e 9 mera 

este otro pállevá una tarjeta del capitan Toro, 
anunciando que sa casao en segundas náuseas. 
ester. 

(Saliendo) Colás, vete que el amo vá á salir. 

Si tú supieras lo agusto que estoy en este su- 
be y baja: (Por la butaca) 

Anda hombre. 

(Se levanta) Oye, qué no te se orvie guardar- 
me la pringé. 

Bueno. 
(Se dirige al foro) (Ap.) ¡Ah ya pareció el ñúo! 
/A Ramona) El señorito Ricardo me dió esta carta 

¡ Prae hombre, que tienes una memoria..! 

Pues sabes que me comío toós los palos de 
las pasas de la cosecha del año pasao. 

Ni por esas (Empujándole) ¡Anda hombre! 

De aquiá luego (Intenta salir foro y vuelve) ¡Oye, 
que no te se orvíe guardarme la pringá (Sale) 

Bueno, hombre, no se me olviará. 


ESCENA II. 


Ema Y RAMONA. 


(Sale primera izquierda) ¡Ramona! 

Que quiere usté, señorita. 

¿Ha venido Colás? 

Sí señora: tome usté (Le dá la carta y sale foro 
derecha) 

(Leyendo) «Emilia de mi vida: asuntos del ser- 
vicio me detuvieron anoche y no pude tener la 
dicha de verte. Espérame esta tarde pues tengo 
que consultarte un plan que he concebido y es 
el único recurso que nos queda para poder lograr 
nuestras aspiraciones. Prudencia y confianza. 
Ricardo.» 

9 





Emiha. 


Emiha. 


Ruperto. 


Emilia. 


Ramona. 


— 10 — 
MÚSICA. 


El alma mia 
herida está 
por los amores - 
de un militar. 
En mi Ricardo 
tengo gran fé 
y su cariño 
me hará vencer. 
Cuando está ausente 
mi dulce bién 
siento latidos 
no se porqué; 
y es que en la vida 
una pasión 
conmueve el alma 
y el corazón. 


> 


HABLADO. 


Es mucha manía la de mi padre, querer que 
me case con un poeta, cuando mi corazón es so- 
lo de Ricardo. Esa monomanía poética y el ca- 
rácter un tanto severo de mi señor padre, nos 
tiene anonadados y tenemos que hablar á hurta- 
dillas. Ricardo no es un hombre de posición, por 
que la modesta paga de teniente de infantería 
que disfruta, no es suficiente para tenerme con 
las comodidades que él quisiera, pero en cambio 
mi papá tiene muy buenos ahorros y si persiste 
en hacerme infeliz y quiere casarme con un ar- 
tista, como el díce, peor para él. (Entra Ramona 
por el foro) 

(Dentro) ¡Emilia! 

Voy. (Entra segunda izquierda) 

Que señorita más buena y que buena pareja 
haría con don Ricardo. El mejor dia se la lleva 
y van á dejar á don Ruperto con dos cuartas de 
narices. 


Ovillejo. 


Ramona. 
Ovillejo. 


Ramona. 


Ovillejo. 
Ramona. 
Ovillejo. 
Ramona. 
Ovillejo. 
Ramona. 
Ovillejo. 


Ramona. 
Ovillejo. 


Ramona. 


Ovillejo. 


ESCENA III. 
RAMONA Y OVILLEJO. 


(Desde el foro) ¿Don Ruperto Dobladillo vive 
aquí? | | 

Si señor. 

¿Está en el horno? 

¿Qué? 

Quiero decir que si está durmiendo. 

No señor; voy á avisarle. 

Espera; ¿tú eres la doméstica? 

No señor; soy la criada. 

¿Como te llamas? 

Ramona Olivo. 

Y con unas aceitunas de primera. Voy á ha- 
certe unos versos. 

¿Y eso qué es? 

Escucha y lo verás. (Estilo romántico) 


Doméstica diligente 

de simpático entrecejo, 
tú que le hincas el diente 
al salmón y al abadejo; 
tú que en estilo muy vario 
sin salirte de tu esfera, 
eres casi una lumbrera 
en el arte culinario. 

Te suplico de rodillas 
con frase pura y concisa. 
que me frias una tortilla 
con trozos de longaniza. 


El tio este no está bueno de la cabeza. (Entra 
segunda izquierda) 

(Al público) Me parece que he estado inspirado! 
Pues señor, manos á la obra. Don Ruperto 
Dobladillo, según me ha informado mi amigo, 
el portero de esta casa, es un hombre especial. 
Como todos los mortales tenemos una monoma- 
nía, la de Don Ruperto consiste en querer. ca- 


Ramona. 
Ruperto. 


Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 


sar á su hija con un poeta. Yo no soy más que 
un empleado temporero que cómo por tempo- 
radas, pero como la carpanta aguza el ingenio, 
he pensado maduramente que si consigo marear 
al papá y flechar á la muchacha, haré un ne- 
socio redondo. D. Ruperto está en metales y 
eso es lo que yo busco; asíes que me he puesto 
los trapitos de cristiarrar y estoy que doy el ópio. 
No me falta más que chupar una breva, pero 
con tal de que me chupe ésta, tengo bastante. 
(Entra Ruperto y Ramona) Aquí está mi hombre, 
Audacia y audacia. 


ESCENA IV. 


RAMoNA RuPErRTO Y OVvILLEJO 


(A Ovillejo) Aquí está D. Ruperto. 

Servidor. (A Ramona) Retirate. /Vase Ramona] 
(ap.) Qué tronado esté. (Á Ovillejo) Usted dirá. 

Yo soy recomendado de su amigo de usted... 

¿De. don Zacarías? 

Los ojos se arrasan de lágrimas cuando pienso 
en la triste situación en que me ha puesto el des- 
tino. 

¿Es usted empleado? 

No señor, yo desprecio esas mezquindades de 
seis mil reales con descuento. 

¿Entonces, usted en que se ejercita? 

En hacer planchas, por prescripción  facul- 
tativa. 

Quiero decir, que en que se ocupa 

En escribir. 

Cartas y memoriales. 

No señor, en escribir versos tan inspirados 
como inéditos. Yo escribo para las cuatro es- 


« taciones. 


Vamos, que es usted un poeta barómetro. 
Coje usted así, con dos dedos, un soneto mio 
de invierno y chorrea agua. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 


Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Kuperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 


y 
Ruperto. 
Ovillejo. 


o lao ta 


Saldrá usted empapado. 

Pero en cambio hago una cuarteta de Estio... 

Y chorrea vinagre. Haga usted algo para que 
yo me convenza. 

Prueba al canto. Voy á hacerle una rima á 
pié forzado. Deme usted el pié. 

Hombre lo siento, pero no puedo. 

¿Por qué? ) 

Porque padezco reuma. 

(Estilo trájico) Galle usted, que está bullendo 
por salir una cuarteta de invierno. 

Echela usted fuera. /Llamando/ ¡Ramona! trae 
el paraguas. | 
Allá vá. 

El hado terrible y frio. 
lluvioso y de escarchas lleno 
dejó anegado á mi tio 
en un mar de vino añejo. 
(Poniendo la mano) Pues no siento caer gota. 
Porque eso es como la procesión, que vá 
por dentro. 
No está del todo mal, pero eso no es una 
prueba convincente. 
Duda usté de mi, pues alla vá una octava 
real. 
No hombre, hagalá usted de á perro grande, 
que es más barata. 
(Estilo tragico) 
Subi por los peldaños menuditos 
del régio alcazár do moró Zulima, 
subí acompañado de mi prima 
y subí la muralla de granito. 
Vá usté á tardar mucho en llegar á lo alto? 
Espere usted, hombre, que estoy en los me- 
dios. 
Subí por fin. 
Gracias á Dios. 
Y en el mullido suelo 
que se agitan los goces todo el año 
encontréme (Carcajada) ¡0h terrible desengaño! 


Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 


Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto, 
Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 


Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 


Ovillejo. 
Emilia. 
Ruperto. 


Ovtllejo. 


PASS bee Cd 

un mirlo, una lechuza y un mochuelo. 

Padre, hija y espiritu nocturno 

Yo soy un poeta conocidísimo; no hay cer- 
támen donde no obtenga un triunfo. | 

Vamos, que usté es una especie de aguar- 
diente de Ojén, que está premiado en todas las 
exposiciones. 


Hay juegos florales, pues allá vá 

(Le interrumpe) ¿Un ramito de lilas? 

No señor, una oda ó una elegia. 

Eso es lo que sabrá usté hacer, heregías. 

El verano pasado le hice á una viuda un so- 
neto, ponderando su diminuta boca, y le salió.... 

(Imterrumpiéndole) ¿Un flemon? 

No señor; un novio contratista de consu- 
mos. | | 

Es igual. Pero en resúmen usted que desea. 

Aspiro á la mano de su bellísima hija. 

¿La conoce usted? 

A vista de galápago. 

Hombre, yo tengo mis aspiraciones y quiero 
dar á Emilia un esposo que cultive las bellas 
artes. Usted, francamente, me ha sido simpático, 
y si no le es á ella indiferente, todo puede arre- 
glarse. 

(ap.) Ya es mio. 

Diga usted su nombre. > 

Sebastian Ovillejo, castaña duplicada. 

Aquí viene ella precisamente. 

¿La castaña? 

No, hombre, mi hija (Entra Emilia) Emilia ten- 
go el gusto de presentarte á don Sebastian Ovi-. 
llejo. 

A los piés de usted. 

-(Á Ruperto) Será algun fabricante de quin- 
calla. 

(Á Emilia) No mujer, es un génio de nuestros 
dias. (Á Ovillejo) digala ustéd algo. 

Buenos dias señorita; sigue ustéd bien yo bue- 
no gracias. | 


5 — 15 — 
Ruperto. No hombre; algo más sustancioso. 
Ovillejo. Que tenga pringue. 
Ruperto. Eso es. 


Ovillejo. ¿En verso? 

Ruperto. En verso no, que nos va á dar una indijestión. 

Ovillejo. —  Bién Señorita; mi pasión, nuestra pasión, la pa- 
sión de un padre.... . | 

Ruperto. ¿A que no sale de la semana santa? 

Ovillejo. Mejor dicho: todas las pasiones tienen su limí- 

| te. La mia ha llegado á fermentar. 

Ruperto. (ap.y Como la gaseosa. 

(Arrodillándose) y (Cantando) 
Ovillejo. Y aquí me tienes postrado 


| niña de mi corazón. 
Ruperto. (ap.) La metió. 


MÚSICA. 
Ovillejo. Oiga usted señorita. 
lo que voy á decir. 
- Ruperto. (ap.) Si metes la patita 
te vas á divertir. 
Emiha. Vuestro ruego es en vano,: 


jamás consentiré 
sea dueño de mi mano 
un tipo como usted. 


Ovillejo. Como yo. 
Ruperto. Como él. 
Emilia. Como usted. 
Ovillejo. ¡Ah! ¡ab! 

- Ruperto. Se ha quedado estupefacto 

| sin saber lo que decir. 

Ovtllejo. Ya no me chupo la breva. 
Emiha. Lo he clavado sin sentir. 
Ruperlo. Lo ha puesto en un compromiso 
Emilia. Este hombre es un truán, 
Ovillejo. Me va á llevar el demonio 


si no consigo mi plan. Serenidad. 
E (Á Emilia) Con que usted no acepta? 
Emiha. Ya he dicho que nó. 


Ovillejo. 


Em l 14. 


Ovillejo. 


Ruperto. 


Ovillejo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 


' Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 


Ovillejo. 


po 1 


El veneno de los Borgias 
tomaré yo. 


$ Este tipo. 


está tan chiflado 

y tan atontado 

que es un dolor; 

y mi padre 

sigue entusiasmado 
con este tunante 

de marca mayor. 
Esta niña 

me ha conocido 

y sl el papaito 

sale de error; 

me dá un palo 

ó me tira una silla 
y me hace chispillas 
todo el esternón. 
Si la boda 

al fin se concilia 

á la mia filia , 

le dá un torozón. 
"Y yo pezco 

un yerno poeta. 
que hará una cuarteta. 
al pié de un cañon. 


i 


HABLADO. 


Me ha herido ustéd en la parte más aguda de 
mi corazón. 

(ap.) Vamos, en el cogollo 

Y este raudal de cariño que circula por mi 
alma, cual arroyuelo que serpentea jugueteando, 
tiene tal potencia, que despide espuma. 

(ap.) Un arroyo de jabon. 

Y unido á otro riachuelo y á otro y ¿otro 

Pero hombre, que nos va usted á meter en 
agua hasta la cintura. 

Forman un mar dónde me ahogo y solo usted 


, 


Ruperto. 


Emilia. 


Ovillejo. - 


Ruperto. 
Ovillejo. 


Ruperto. 


Emihra. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
Ramona. 
Emilra. 

Ruperto. 


Ovillejo. 


Ruperto. 
Onillejo. 


Emiha. 


a 


puede ser mi tabla de salvación. 

Bien; adelante, adelante que ella cederá. 

Oiga usted, papá; ni usted ni nadie puede man- 
dar en mi corazón; por lo tanto, aunque llegara 
el caso de que por respeto y obediencia tuvie- 
ra que casarme con un hombre por usted ele- 
gido, este cariño que ha echado raices, dificil- 
mente se mitigaría, y. no quiero decirle á donde 
llegarían las preocupaciones de mi señor esposo. 

(Á Emilia) Está bién, sobre usted caerá, toda. 
la responsabilidad de mi suicidio.  (Á Ruperto) 
Deme usted diez céntimos. 

¿Para qué? 

Para comprar un vagon de cerillas y tomár- 
melas en Albóndigas. 

Deseche usted esos pensamientos; yo le pro- 
meto que casará con Emilia. ¡Ramona! trae el 
sombrero. 

Pero papá, si usted demasiado sabe que mi 
corazón es de Ricardo. 

Valiente proporción; un teniente. 

¿De marina? 

No señor, de tierra adentro. 

(Sale) Tome usted. (Le dá el sombrero) 

O me caso con él ó con nadie. 

Vaya, vaya, dejemos esa cuestion. ao te rle 
dicho que te casarás con el señor Ovillejo. Ven- 
ga usted conmigo, tomaremos una cerveza. 

No le sería á usted igual un bistek y un 
pistolete? 

Si hombre, lo que usted quiera. (Sale por el foro) 

(Á Emilia) Señorita: mi pistolete, digo mi co- 
razón. que era todo amor, se ha convertido 
en un albérchigo en estado de putrefacción. 
(Sale por el foro) 


ESCENA VI. 


E RAMONA despues RICARDO. 


e » o 


, Já, já, 


valiente mamarracho. 


Ramona. 
Emiha. 
Ramona. 
Ricardo. 
Emilia. 


Ricardo. 
Emilia. 


Rícardo. 
Emilia. 
Ricardo. 
Emiha. 
Ricardo. 
Emilia. 

| Ricardo. 
Emilra. 

¡ Ricardo. 


Emilia. 
Ricardo. 


Emiha. 


Ricardo. 


Eniha. 


Ricardo. 
Emilia. 


ASA 
Quién es «ese, señorita? 


Es el esposo que me destina mi papá. 
Parece un cómico tronao. 


(Foro) ¡Emilia! 
¡Ricardo! Tengo que decirte cosas muy 
graves. 


Empieza, que me devora la impaciencia. 

Mi padre quiere casarme con un poeta de 
guardarropía. | | | 

En cuanto se ponga á mi alcance le doy un 
sablazo. % 

Pero hombre, si no tiene sobre qué caerse 
muerto. 

Digo, un sablazo aútentico. ¿Y que clase de 
persona és? | 

Un truan que ha comprendido la debilidad 
de mi padre y ha logrado embaucarlo con sus 
tretas. 

Parece mentira que un hombre tan formal se 
deje engañar de esa manera. 

Vamos á ver; ¿y el proyecto de que me habla- 
bas en tu carta? : 

A eso he venido. Comprenderás Emilia que 
nuestra situación es insoportable, y por lo tan- 
to se hace necesaria una solución. 

Así lo creo, | 
Pues bién; la solución es, que te vengas con- 
migo. | 

¡Así de sopetón! 

í, hija; estas cosas no deben dejarse enfriar. 
Te depositaré en casa de mi tia, hasta que tu pa- 
dre dé su consentimiento. Conque aceptas ó nó? 

Procedamos con calma. 

Al contrario, procedamos con rapidéz. Ya que 
la Providencia nos ha deparado esta ocasión, es 
preciso aprovecharla. | 

Acepto, porque tengo confianza en tí y por lo 
mucho que te quiero. 

Bendita seas! 

¿Y cuándo es la marcha? 


Ricardo. 


Emilia. 


Ricardo. 


Emilia. 


Ricardo. 
Ramona. 
Ricardo. 


Emilia! 


Ramona. 


Emilia. 


Ramona. 


Enula. 


Ramona. 
Ricardo. 


Emiha. 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 


Colás. 


Ramona. 


Colás. 


Ahora mismo; el llanto sobre el difunto. Cóje 
la pluma y escribe. ' 

Ya está. 

(Dictando) «Papaito: El esposo que me preparas 
no me sirve y me voy con el que tenia yo pre- 
parado. Estaré depositada en casa de su tía, hasta 
que dés tu consentimiento. Tu hija Emilia.» El 
sobre y no hay tiempo que perder. /Emilia cierra la 
carta y la dá á Ricardo.) 

Voy por la mantilla. /Entra 1. * izquierda.) 

/Llamando.) ¡Ramona! 

Que quiere usté, señorito? | 

Cuando venga D. Ruperto, le dás esta carta. 
(Entra.) Ya estoy lista. 

A dónde vá usté, señorita? 

Con don Ricardo. 

Los dos solos. 

No tengas cuidado, que me vá á depositar. 

Y si pregunta D. Ruperto, qué le digo? 

Lo que quieras; adios. (Se dirije al foro.) 

Por ahí ñó, que podemos encontrar á mi padre. 
(Salen 1. *: derecha.) Ñ 

Menúa juerga se vá á armar en cuantico se 
entere D. Ruperto. Si lo estaba yo diciendo: el 
mejor dia se Ja lleva... y se la llevó. (Aparece Colás 
por el foro.) 


ESCENA VII. 


RAMONA Y COLÁS. 


¡Ramonsilla! 

¡Ay Colás! ¿No sabes lo que pasa? 

Qué? ¿no mas guardáo la pringá? 

Para pringá está la cosa. 

Pus qué pasa? 

Que el señorito Ricardo y la señorita Emilia vo- 
laron. 

¿En globo? 


Ramona. 
Colás. 


Ramona. 
Colas. 
Ramona. 


Colás. 


Ramona. 
Colás. 


Ruperto, 
Ramona. 
Colás. 


A y y 


No, hjjó; por sus patitas. La ha llevado á depo- 
sitarla, ¿Esos qué és? a 

Eso será que han pasao á don Ricardo al Bata- 
llón de Depósito. 

Pues yo quiero también que me brenis tú. 

Pero mugé, si yo soy de Africa. 

Entónces porqué me has dicho que eres de Mo- 
llina? 

De Mollina soy, pero el regimiento donde yo 
sirvo se llama Africa, 

Pues si no me depositas, rompemos. 

Bueno mujé; yo le hablaré al sargento Lom- 
barda que tiene un depósito de guano, á ver si nos 
admite. 

(Dentro.) ¡Ramona! 
(Sobresaltada.) ¡El señorito! Escóndete. 
Aquí me cuelo. (Se oculta debajo de la mesa.) 


ESCENA WMIII. 


Dickos, Rurerro Y OviLLEJO; después Emttia 


Ruperto. 


Ovillejo. 
Ramona. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Ruperto. 
- Ovillejo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Kuperto, 
Ovillejo. 
Colás. 
Ovillejo. 
Ruperto, 


Ovillejo. 


y RicArDO. 


(Por el foro) Ramona, qué haces? Denda está 
mi hija? 

(foro.) He almorzado para una semana. 

Esta carta han traido para usté. 

A ver. (Lee.) ¡Una fuga! 

¿De vocales? Venga; yo buscaré la solución. 

Lea usted, lea usted á ver si la encuentra. 

(Lee.) Adiós esperanza! A vive su tia? 

La mia? 

No, hombre; la del novio. 

Para qué? 

Para arrebatarla de sus brazos. 

Mentira. , 

(A Ruperto) Usted qué sabe? 

Yo nada; lo único que sé, es lo que dice esa 
carta. : 

Como ha dicho usted mentira. 


Ruperto. 


Ovillejo. 


Ruperto. 


Colas. 

Ruperto. 
Ricardo. 
Ruperto. 


Colás. 
Ricardo. 


Ruperto. 
Ovillejo. 
Ricardo. 
Ruperto. 
Ovillejo. 
Colás. 

Ruperto. 


Ricardo. 
Ovillejo. 


Ricardo. 
Ovillejo. 


Ricardo. 
Ovillejo. 


Ricardo. 
Ovillejo. 


de ed 


Hombre, no sea usted jaqueca: yo no he dicho 


nada. 


(Ricardo y Emilia escuchan desde la primera puerta derecha, 
y hacen señas á Ramoma para que no hable. Ramona desde 
el momento que dá la carta á Ruperto, procurará quedar de- 
lante de la mesa donde se oculta Colás. á fin de que no le 
vean Ruperto y Dobladillo. Colás tirará de vez en cuando del 
vestido á Ramona, y ésta le instará á que se esté quieto.) 


Bueno, bueno. Yo confio en que usted sosten- 


drá su palabra. 


Si señor; soy hombre de honor y lo que ofrezco 
lo cumplo. Mis aspiraciones son que el esposo de 
mi hija recoja laureles. 
(ap.) Oi será comerciante en aceitunas? 
Por lo tanto, usted se casará con Emilia, 
(Entra) Ono se casará. 
¿Quién le ha dado á usted permiso para entrar 
en mi casa? 
¡Uff el tiniente! 
Don Ruperto, tengo el honor de pedir á usted 
la mano de Emilia. 
Y yo tengo el honor de no dársela á usted. 
Ni yo tampoco. 
Bueno; pues yo me la tomaré. 
Eso es, él se la tomará. . 
Nosotros nos la tomaremos. 
Una hora hace que estoy yo mano sobre mano. 
(A Ricardo) Por otra parte, yo he dado palabra 
á este caballero y no puedo volverme atrás. 
(A Ovillejo) ¿Y ustéd tendrá estómago para car- 
gar con la niña? 
Hombre, yo tengo estómago para todo, lo que 
á mi me falta es combustible y bebestible. 
Le doy á usted quince duros si renuncia. 
¡Caballero! Yo soy un hombre de honor. 
Cincuenta. 
- Vengan. 

Renuncie usted. 
- Allá voy. 

(Á Ruperto) Don Ruperto: Considerandoque su 


Ricardo. 


Onillejo. 
Ruperto. 


Ovyrllejo. 
Ricardo. 


Ovtillejo. 
Ruperto. 


Ovillejo. 
Ricardo. 


Ruperto. 


Ricardo. 
Emilia. 
Ruperto 
Emiha. 


Ramona. 


Ricardo. 


Ramona. 


Ruperto. 


Ramona. 
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hija de usted, por fás Ó por nefas ha contraido 
compromisos anteriores á nuestro proyecto. 
Considerando: que al casarme yo con su hija de 
usted tendria que ocuparme de preocupaciones 
no ignoradas por la vindicta pública.... 

(Le interrumpe) Y Considerando que el señor 
Ovillejo es un perdido sin una peseta y que solo 
ha querido engañar á usted, porque ni es poeta ni 
ha escrito un verso en su vida. 

Eso es. (ap.) Venga el dinero. 


Ahora me toca á mi. Fallamos (Á Ovillejo) Que 
tomé usted inmediatamente la puerta de la calle, 
sino quiere salir á puntapiés,  reservándome el 
pago de las costas de este proceso, que son los 
tres bistek que se ha comido usted. 

(Á Ricardo) pero, ¿y los cincuenta duros? 

Cincuenta palos le voy á dar á usted si perma- 
nece un minuto más en esta casa. 

Pero hombre, déme usted aunque sean cua- 
renta y nueve. 

Fuera de mi casa, petardista. 

(Sale Ovillejo precipitadamente por el foro, pero vuelve al 
momento.) 

Esto ha sido una estafa. 

Otra vez? 

[Ricardo hace ademán de dar un palo á Ovillejo y éste sale 
precipitadamente por el foro.) 


Bien, don Ricardo; le concedo á usted la ma- 
no de mi hija. | | 

Un millon de gracias, don Ruperto. 

(Entra) Un abrazo, papaito de mi alma. 

¿Querías fugarte, eh: 

Sí, pero en el camino nos arrepentimos, 

Don Ricardo, usté sabe que Colás es mi novio. 

Si, mujer. 

Yo quisiera que ustedes le perdonaran, porque 
el pobre no se atreve á salir. 

¿Dónde está? 

Hasta que ustedes le perdonen no lo digo. 


Ricardo. 


Ramona. 
Ricardo. 


Colas. 


Ruperto. 


Colas. 


O A 


Le perdonamos, y cuando os caseis, Emilia y 
yo seremos vuestros padrinos. 

(Á Ricardo) Está escondido debajo de la mesa. 

(Se acerca á la mesa y saca á Colás de una oreja) Qué 
haces ahí, tunante? 

MOMO 

Vamos habla. 

Pus Considerando el aplauso que nos va dar 
el público. 


Música y TELÓN. 








oO 

E 
ASA EA 
PP 





